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DIARIO DE SESMVES 

SESION DEL DIA 3 .DE ENERO DE. 1811. 

El Sr. GOLFI id leyd el informe de la comision de 
Guerra sobre la solicitud con que los comandantes y oíl- 
cislee de las fuerzas sutiles de la Isla, piden ser remune- 
rados y sscendidos como los de las otras armas, en aten- 
cion al mérito que contraen en los penosos servicios que 
desempeñan. 

Las Córtes, conformándose con el sobredicho infor- 
me, resolvieron: que la Regencia premie ein detencion 6 
los que estime dignos, sin que obste la escasez de medios, 
para que no sean perjudicados en su antigüedad y alter- 
nativa; ni carezcan de este honorifico testimonio de su 
mérito, y del aprecio que merecen á las Cdrtes, aunque 
por ahora no se les satisfaga el plus debido á sus as- 
censos. A 

Igualmente, á propuesta de la misma comisioñ, se 
declararán beneméritos los oficiales de las fuerzas sutiles 
de CBdiz, y á todos los marinos que tan denodada y glo- 
riosamente contribuyeron á la reconquista de Galicia, á 
los que rindieron Ia importante plaza de Santo Domiñgo, 
9 en general 6 cuantos oficiares’ de la armada hayan con- 
traido un merito particular en esta gloriosas época. > 

Luego se leyeron las Actas de la sesion de la noche 
aateriór. 

Se,did cuenta de haber prestado el juramento 6 las 
(I6rtes ei Ministro de Hacienda de Marina del departa- 
mento de Cartagena. 

8e ley6 la representacion de D. Pedro Ventura de 
p!ga, Diputad o suplente por la Coruña, que pide se le 
*~Oner8 de la secretaría de aquella junta superior, con 
lo -1 pueda dedicarse al estudio necesario para venir á 
4 wfms. 

Quedb desechada la peticion, y aprobada la propuesta 
te1 Sr. Del Monte, que se diga 6 la provincia de Orense 
lue llene au representacion con los Diputados propieta- 
‘ios, y por defecto de alguno de ellos con los suplentes. 

Se mandd pasar á la comision da Poderes la repre- 
entacion del Rdo. Obispo de Barcelona, de D. Isidoro’ 
Lntillon y de otros dos nombrados Diputados por la Jun- 
a provincial de Aragon, que piden ser mantenidos en su 
leccion. 

w=ll-’ 

El Sr. OLIVEROS: Señor, pido que con arreglo al 
Zeglamento 88 pase á tratar, con preferencia Q cualquier 
ttro negocio, del reglamento del Poder ejecutivo. 

El Sr. PRESIDENTE: Es menester una de dos co- 
las, 6 que no se admita ningun recurso, 6 llevar este ór- 
len; porque los secretartos no pueden determinar, ni aun 
‘econocer, tanta multitud de papeles. Se podía nombrar 
ina comision que se ocupase en examinar estos recursos 
Iarticulares, y entonces los Secretarios darian cuenta so- 
amente de los que la comision creyese oportunos. Pero’ 
suspender el expediente de los recursos de cada dia, seria 
:errar la puerta para que no venga ninguno. 

i! 

El Sr. VxLLAFAfiE: Sesor, consiguiente 6 lo que’ 
ga se ha expuesto 8 V. hl., yo creo que convendrá nom- 
war una comision de sujetos de magistratura, los cuales’ 
resn todos loe recursos que vienen á V. M., y cuáles me - 
recen llegar a noticia de V. M., y cuáles son de cajon 
para que pasen 6 la Regencia ú otra parte. Por medio de 
pata comision, evitaremos el entretenernos en materias 
frívolas, y ocuparemos el tiempo en cosas mis importan- 
tes, Así propongo á V. M. que se nombre esta comision. 

Se dió cuenta de haber prestado el juramento 6 l& 
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Córtes el corregidor y ayuntamiento de Orihuela, y de 
otras varias solicitudes particulares de poca entidad. 

La del partido de la villa de Casatejada que pi,Lc al- 
gun socorro para reparar las muc!u~ calamidades que ha 
sufrido en esta guerra, ftlC aply%ds por algunos s-;ñorcs 
Dipllti~dOS; y aun hubo quien pidiese qUf3 ,pasase á la Ite- 

gencia con recomendacion. 
‘lodo el Congreso pidió que se votase la proposicion, 

y mientras se escribia, dijo 
El Br. ESPIGA: Señor, conozco que estos y otros 

pueblos que se hallan eu iffual caso son dignos de tola la 
cornpasioo dl V. M.; pero tambien conozco que es impo- 
sible dar R cada uno di ellos los socorros que piden. Yo 
soy dc opiaion que el Consejo de Regencia proponga un 
medio de Jocorrer 6 los muchos que se hallan en este es- 
tado y han venido oa pidiendo, y que presente un plan 
para que V. M. pueda deliberar con mis acierto. 

Enseguida se 1eJó un escrito en que los Sres. Roa y 
Pclegrin, Diputados de Rlolina, que por indisposicion no 
pudieron asistir :i 1~4 sesion de ayer por la maiíana, dan 
grarias 6 lss Córtc:; por cl afacto que les merecid el he- 
roisrno de ki capital de aquel partido, y la compalion con 
que oyeron la cxposicion de sus dcsgrncias. 

Sc hizo presente la súplica del Diputado D. Bernardo 
Mart,iuez que pedia licencia por seis meses par3 ir á su 
pf4i.s ii rep:unrse de sus males. Algunos señores apoyaron 
13 pcticion 

1:1 Sr. MARTINEZ (D. Jostl): HablanJo en mi lugar, 
sciior, digo que para mi es muy reparable la frecuencia 
con C~IIC se van dando estas licencias: esto es en perjuicio 
de las provincia*. HI que cstd enftîrmo, que t:,nga pacien- 
cia wmo todos la trwmos. 

121 Sr. CAPMANY: Señor, apoyo la proposiciljn del 
Sr. Iiwtinrz. ‘frat.áu:loze el otro dia de 1;; f;rciIidhd con 
que sc dispensaban estas licencias, dije lo mismo, y ahe- 
ra Io repito, que aquí hay médicos, cirujanos y boticas, 
y tnmbien scpulturoroa. En todos los países vive el hom- 
bre sano 6 enfwno, y cn todos muere. bfe opongo otra 
WY tí que se concedau semitjantod licencias. Esto cs ya un 
owtíndalo: perece unn disimuln<la dcsercion con capa de 
enfcrmt+dad, cn perjuicio do las provincias y desdoro de la 
rcpro::cutacion nacional. 

:uantos por su naturaleza y graveda. consideren dignos 
le su atencion y den á todos IOS demás la direccion ccr- 
wspondiente. )) 

El Sr. ?vIARTIPI$Z (D. José): Me parece que se ha 
le adelantar muy poco con esta comision que se propone. 
Los Secretarios lo han de pasar á la comision, y para es- 
;o han de saber lo que pasan y lo que dejan: despues 10 
1an de recibir, lo han de examinar; con que yo creo que 
:s inútil. 

El Sr. VILLAFAÑE: El objeto de proponer esta co- 
nision ha sido para ahorrar el tiempo que aquí se gasta 
:n dar cuenta. Esta comision solo entenderá en dar á los 
3ecreterios aquellos recursos que merezcan llegar á no- 
;icia de V. M., y na$a wía. L 

Los Sres. Dou y Garoz apoyaron el di.ct%men del preo- 
)inante, y aáadió 

El Sr. Baron de ANTC&Lb: Es preciso buscar un 
nedio para que esa multitud de recursos w ocupe tanto 
ii á.las comisiones ni ií las Córtes. 

El Sr. RIC: En las antiguas Córtes habia Tratadores; 
estos estaban encargados de recibir todos los papeles y 
:ecursos que se dirigian al Congreso. Si pertenecian á 
#as, los pasaban al Promovedor para que los hiciera pre- 
gentes á las Córtes; y si no, los devolvian 8, los intare- 
-ados. a 

Leida otra vez la proposicion del Sr. Vdlafañe, se YO- 
tó y quedó aprobada. 

El Sr, CAJTELL6: Recibo una carta de Bocairen- 
:e, fecha á 20 de Noviembre, de uno que solo firma cca 
as iniciales, y dice que, por haber fallecido en Elche D@n 
Benito Santacilia, se ha acabado e$ta familia, y que ~1s 
:entas de 18.000 pesos podrian aplicarse á las nccesida- 
ies de la Nacion, n:, debiendo pasar á un hermano uteri- 
IO del difumo. 

El Sr PRESIDENTE expuso que si le parech bien 
11 Congreso podria pasar al Consejo de Regencia eSte 
rsunto p:l:a que dé informa. Repondió 

El Sr. LUJAS: Esto no pertenece aquí, ni tampoco 
rl Comejo de Regencia: si son bienes mostrencos, baY 
,ribunales para ello. 

El Sr. RIC, dcspues de hacer una pintura de las n~- 
lerias y estado infeliz de Aragon, qwjándose de que no 
ie 1~ proporcionaban aux11ios, y que acasa esto proverle 
le la falta de método en el Gobierno, prosiguici: «Sc@” 
i V. -kl. que para que haya actividad en los ramos de que 
lebe tratarse, se delibere una proposicion do1 Sr. Arelas’ 
les soh el medio de establecer una ccmunicacion entre 
1~s Gírt,es p el Cansejo de Regencia, yO, lejos <ìe censurar 
la conducta del Congreso, venero sus s:ibias decisiones; 
Pera me parew ~UO 110 es juste que lln individuo 5310 
ocupe 1R atcnCiOLl cìe la yaciou pdr espacio dc dos 119r:l~t 
S 11 millones quelen abandonadas Hay algunos k>utiblos 
q’le con,-ervan todavía aquel carácter y energís que al 
Principio, como la plaza de Tortcsa y otros ,I,Le tienen ci 
mismo entusiasmo, y á pesar de Ios golpes que han su- 
friclo, p-rea con gusto. CJ~ que vo sun:ico .á V. v, qus 
dede luego nos dediquenms 9 
vincirrs J li tOdOs 10s ejércitos,, 

soc&er’~ todas las pro- 

:ipo!‘G estos deseos el Congreso. r sc mnll-jj ;11 s.iiJr 
Hic reducir SU prwestii á, eim$e Propo$ciJn, cllJn ,ir5- 
cueion qued6 pendiente. 



&l Si, ~h&tJBLLIfS: ha proposkíon ile que hab!a 
el sedoi preopinsntk kátkí admitida; perq es preciso ént~n- 
der qúe t,+nè gian relacion con el proyecto del, #eglam&to 
del Poder ejecutivo, que convendría se acabase de &s- 
cutir. ’ 

'EÍ $r: ~x~$AN: ‘k!ntre ti&& que Be escribe Ii pgopo- 
sicida, vóy’ B hk6er otra que es del di&,> muy uigentè; y 
es qüi, hasta qne se termine lá diucusisn sobre ei Regt’a- 
ment8 del Podeb éjeSutiVo, las dos piimeras hoias de t’o- 
das las sesiones se gasten en eso para concluirlo deuria irei. 

31 Sr, BakòB de ANTELLA: Acaba de Ilegirr la cor- 
rktipondefitiia de Levante, y en ek’habr& noticias que 
m&ez&in la considérfición ae V. M. con prefeiencia IrliBe’- 
glameiito dël*$jo&r ejekutivò. tas pröVincics de que ha 
h&édo él &. Ric la exige8 en gran manera: ur&. mu- 
cho la correfipok!en%ia cti ks provincias, y asi opino que 
ire,déb& aten’dei: B esto don preferencia á todo lo ¿em&, 
sin que obste á qQe tenghn lugar aquel!os asdntos +e 
so& pérf!ntoriod. 

El Sr. i.,UJdN! Sid, &ni&io de oponerme ? ni iiabrit 
oti& V& .eti estk a%uxító, diré, no obstante, qu8 pàra loS 
nkgocios públicók quedan Qtras dos horas; ‘y Bdetiás, 
como sé ha dicho qtie btibiese Sesiones extiaordinarias 
en lab noches en’ los miéic0lek y Viernes, entoncks se @tie- 
de tratar de estas cosas.) 

Nada se délibekb sobYe la pioposiCioi¡ de1 Sr. Lüjan. 

ìi~?se en segtiiila; B ial &sSusion del 88glamento dei 
Poder ejecutivo, j ~81’ su &den á .la del p&rafo prkero 
del ~lrt. 2.’ dé1 &a$tulo UI que,htibia qu&isdo peddkté 
en la ses^ioti he1 dìá 28 de Diciembre, y dke: 

uE Co&ejo de’ kegenciti tio podiá dépotier á l& tii- 
nistros de los iribtinaleti supefiores ni infkriores, ni dèl 
m8s jueces subaltèinös, sin càu& jtistificada; perO pddrd 
suspJnderlos cori júàta tiaúea, dándo Ifarkê he eI16 Q las 
Cbrtes antes de ~uhlicarl& ,~&~oco pcidrá retioveilos á 
otros destinos &htrs sti vóluntad, aunque Sea con as- 
censo. D 

Ek &. BORqJLLi $í&oi, 88 dijo por uno & los sé- 
fio%s preopinantés que lä deposicion no debe darse sí PO- 
der ejecutivo, sino á las C6rteti. Esto parece contrario fi 
lo que ense& i& eip&riènciá, y di&8 la razon. V. ti. ha 
sancionado que Iá pióvision de lò@.empleos cofresponde al 
Poder ejecutivo; porque esto tio es establecer leyes, sino 
ejecutar lo ordenado. La depo&$on no es establecer una 

leY, sinti una ejecucioti de ella; 13 Poder ejecutivó es quien 
dobe llevarlk á efecto. Las ley& previenen que todos 
a’@llos Que ho ti’uiñplen con su obligacion sean depues- 
tos’; @io el cùmplimiento dB dsto tóca al Poder ejecutivo 
9 io ál 18gislatiiro. por otra parte, si para déponerfos no 
se fii@sita d& parte á las &rtés, tampoco para suspén- 
détfoé; 

pe$ 70, $&&4s, tengo aquÉ ñna dúda; diSé: aPo& 
snQ@derlos eón justb causa;, tio se determina 6tiJl aea 
e& chus&, 3 parece que’ paf& atájsr Id arbitrariedad que 
Be ha VMO anteriormente en el Gobierno, ae debe qü%ar’ 
~.@eMi5ad ‘ite, caügá$, y yoeéíse ál@ma dkterniina- 
Ctt& &‘em;‘j -*f as me parece que haj’ una raioií paìa qúé 
Qtey ‘& 4‘ a&~ ar, en ue+ nó äe ha de esperar Ib senkka, 
d a PW tieifio de sutisria ó di inl’orme di io& rMgi%os 
** Wdti ‘eti iati pioviticia&~ no debe dej&e entera- 

ConMía: atampoco, podrg re- 

deb$tisÍno anti@io. ki aCasd ‘k V. ti. lit parecé,’ podik 
omitirle la cláusuIir iaunque sf3a con ascenso’. * 

El Sr. tiEJlA: Señór, me limitti~ á obtirvdr brqve- 
m8nte que el artículo de que se tratk comprende tres’ko- 
& bien diferentes: aremocion, suspension y promocion. b 
La @nera, coíno tiás gríwos8 y trascendeñtal, requierd 
más detencion y da Iugar á más pruebàs; así que no debe 
ejecutarse sino des#ek de justi&ada la causä. La seguq- 
da, que es menos peí$klici81, más fácilme& ietiediabIe 
9 á veceá de notoriP urj$tici&, pUed6 exigii u&i determi- 
bacion más pronta; ‘ Bst’e kéria imbràcticable eti Iós di- 
latados con5nes dé í a Monaic$ui8 élpkk&i ii hubiese de 
preceder justificacion termal de 18 ciusa. ,Bá&a, @es, 
intiinar ál Gobierno qüe no Iii riíãhdá sin c%uså justa, @iti 
ya tendrln cuidjdo ‘los paftiailátèà de re&itiar coti& 
cuálquiera arbikräriedád. Fínal&n& , la’s proníocfoiíe& 
que á pritierá viéta paietie fìò d&ian tiirtiise sino como 
gracias ó premios, hak&alidò sèi muí?h& veces un colo: 
iido plausible ae las mtiquihaciones de Ida fnvboiitos 6 de 
las venganzas del Gobîernò, @r lo dukl e8 kiuy justó que 
V. M. prevenga tambños &búBoa, estabrekiefido Qííe ni suti 
las traslaciones que se califiquen de asceqSos ptiedirn ve- 
l’ificarse sin irnuen8ia dé,.loè interesados, Zi menós que lo 
exigiese la utilidad dél E&&lo, drígen primokdial dB la 
juijticia de tódhs tás d&%&ibné& gúbekativas. D 

Sé de&ió bak&antemfMe &ctiti¿o 14 pünto, j se 
@6 B 18 votacióu por &parado i3e fós trel Sembröá &ie 
componen dicho párráfti pikieio. 

&uédaion todos 8proMdB8 co8 la úni& var;‘aàióti en 
81 aitíctilo de Iä pql$b+a ~retidire~lok, D á lk cn se Sus- 
tituyó la dk &áakida~lò& $ 

El Sr. BOBfitiL~ pidi6 Qie 6 imitacioti de 16 qtie 
&dtes se hacia que ho $odíaB jubila& los Ministro& que 
es;tsban en disposihion de sériiir, din justa causa, se rik 
diese ahora ni ajubilarlos sin justa causa.> 

Lo 8pogáron titi&os bipht.&os. 
~1 Sr. ARGUELLES: Es muy ,oportuna la adicion 

dei Sr. Borrull; ~$0 tsmbieh liay g’ue tiiiatiir otrå Cosa, 
porque iquién es él que hir de calificar ebta causa? Seha 
preciso, pues, expresar que ae haga esto con Conocitiien- 
to de la8 Córtes. 

Habiendo leido ei Secr’etsKo la adicion del St. bar- 
fulI, tni jubilärlos sin jusfà ctiu$á,i dijo 

ti1 gr. G&CIA tiE##%IRk& sea á’in, cáuti justa, 
sea eoli ella, tie bfiongo d toda jubil&iOti. 121 h8mbre que 
no pueda trabajat pbr sti edad 6 por enfermedad, &épá- 
pese18 del destino, más désele con qué vivir. Así lo hacia 
Cirlos III, 1 era esta una de las tiáxitias qtie él aproba- 
ba: ~lasiste cuando puedas, y sino no asistas, y toma para 
vivir., La c6dula de prebminenclaè era otio abuso. El 
hombre que tio pued8 tiabajar, Viva e‘n SC cB88, dándole 
el Estado para mdnten&se. Etib tio% de jubilacioh, que se 
de&tibYrd de Bntre noeottos. Eso quede para loa religiosos. 

El Sr. aarCj1A: Yo aptueb6 absoldtameiíte el ,P&á- 
nldrr &J Sr. HBkerbs. La jfibfiaciod puede c6neidkarse 
bajo de dos as$&tok 6 en ctinto ejratfb at enl lèado, 6 al 
Estado. ES dvidente, eti el primer caBo, que 2 be hacerse 
con causa justa; pero h&y algo rnk Lae juhilakioriee son 
nn% eárga onetosa’ párn .el Eëtadó; baj?jcr eiitS &nsidéra- 
cion, solo to&ria B MS Cbttes 81 cbn?e¿I&Iri8; serian úna 
nueva contribucion, y esta solo V. lk, db&6 liepí@in- 
&ti% del pnelM, @ede ifflpbhdíla. C@&do $e jubaa d 
~&+h, ti $6’1$ deja todb W dotkioti dé bti empleo. 
&islando la tiiW! de ella al et¡decJor, qtie& gravado el 
@etado, @rqu8 iri ti aqneda pfbza PS@ disi;, #M Ié sur- 
gan t$~in&. CWnãó ~O~BII&~W WC, @b adti & Id mii- 
ma jubilacíon se kW el r0ptiti ds: h detaolg~& qbbdear 



do la mitad para el jubilado, y la otra mitad Para el q*e 
le reemplaza, entonces iu&s que nunca esti gravado ‘el 
Estado; porque nioguno de los dos desempeña la obliga- 
&W de aquel empleo: el uno por jubilado y el otro por- 
que no tiene la dotacion competente. Una de las razones 
por qué 10s empleos se han desempeiiado tan malamente, 
es porque han sido dotados muy mal. Provéanse esto8 eu 
personas de notoria aptitud, J sean muy bien dotados los 
empleados; pues que mientras no tengan la Competente 
dotacion que exige su empleo, cabe lugar al fraude, y 6 
iue quieran ellos dotarse como eatimarian serlo. De aquí 
nace la inexactitud, la inaubordinacion, y lo que es más, 
la comezon de ascender, ese empeño de ascender á lo que 
ho se tiene, y dejar lo que 8e posee; de aquí tambian la 
inovacion en la disciplina eclesiáetica. Sí, Señor, Eusebio 
de Cesaréa mirb como un atentado los ascensos en las 
piezas eclesiisticas, las promociones de unas silla8 á otras, 
y el que un pastor dejase una grey pobre por una rica. 
Por lo cual, apoyando al Sr, García Herreros, pido que no 
se añada ujubilacion, P ni se hable de ellas: ijubilacion! . . . 
Icuando el soldado está, desnudo!... icuando no hay dine= 
ro en el Erario! 

El Sr. PRESIDBRTE: La cuestion es puramente de 
voz; la PQtria tiene obligacion de mantener, no solo Q los 
que no pueden servir, sino trmbien á 108 que han servi- 
do; y adecmís dar jubilaciones 6 retiros; y no so10 dar pa- 
ra que.subsistan, sinoparapremiarles si cabe. Así, no ha= 
110 inconveniente en que se llamen cjubilados., 

Estando el Congrego conforme en que eI artícuIo ne- 
C’esitaba de alguna adicion, se pasc5 á votar la propuesta 
por el Sr. Borrull, que la reformó asi: eni jubilarlos sin 
conocimiento de las Córfes;P pero fué desechada. 

El Sr. AN&R propuso entonces que pe añadiese: E(á 
no mediar justa causa que hará presente 6 la8 Córtes., 
Y esta quedó aprobada. 

Se pasb al pkrafo segundo de dicho artículo, que di- 
ae asf: 

crE Consejo de. Regencia no podr6 dispensar la obser- 
vancia de las leyes bajo pretexto de equidad, ni interpre- 
tarlas en los casos dudosoe., 

El Sr. DOU: Señor, habltidose en este capítulo del 
Poder ejeoutioo aon respecto al judiciario, parece que el 
decir aqui que el primero no podrá dispensar ui interpre- 
tsr leyes, supone que esto puede hacerlo el segundo. Y 
esto me pareos que ea una equivooacion: dispensar é in- 
terpretar laa leyes solo es propio del que puede estable- 
cerlas: esta es una regalla inseparable de V. Y.: esto e8 
de toda legislacion romana y cualquier otra. El Poder eje. 
cutivo y el judiciario ejeautan y aplican la8 leye -sda uno 
conforme d los objetos de EU atribucion, mas no las in- 
terpretan en 10s casos dudosos, ni mucho meaos la8 dis- 
pensan. Yssto lo hemos visto ya aquí. Cuando ocurrid 
la duda de si sl soldado quedaba ligado con el juramento 
hecho ante RUS bandens, d por solo el mero hecho de to- 
nuírsele la flliacion, no SS acudib al Consejo de Guerra, si- 
no á v. JL... Ahora digo yo, si el poder judiciario puede 
apliau la ley, concédasele lo mismoal ejecutivo enlos ca- 
SOS de SU atribacion. De consiguiente, 5 mí ms parees 
que ya que esto no se le conceda, debe trasladare8 este 
articulo al aapltulo 11 apando se hab!a del poder legisla- 
tivo al fln del art. 1.’ 

El Sr. CREus: fhno la aplicacion de las leyss podia 
tener alguna duda en alguna aosa, creo yo qae la aomi- 
sion PUe0 est6 dadO únicamente para dar 6 entender la 
Mlaaion que hay entre el poder judiciario y el ejecutivo; 
6 CdO SQ l’6dUW 81 al%kUlo; pero no ob&a&, -bien sa 
podrir hwer lo que ha diaho @ Sr. DOQ. 

a 
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El Sr. ARGUELLES: Señor, no me parsce qus hay 
inconveniente e’n lo propuesto por el Sr. Dod La cemi- 
Bien ha tenido presente lo que acaba de exponer el 8eGor 
Creus. Como es tan moderna esta separacibu de loS po- 
deres, pudiera creerse autorizado el ejecutivo para e8tse 
dispensas. Cuando se tratb de la contrata relativa& vire. 
res, estuvo el Consejo de Regencia muy inclinado á dis- 
pensar una ley de América; y esto es lo que la cemision 
ha querido precaver. No obstante, la refl:xion del Sr, Dou 
es muy oportuna. 

El Sr. MEJIA: Me parece que se podia ver si ae aprp 
baba d no; que lomenos es pasar el artículo 8 otio lugar, 

No deja de hacerme fuerzala reflexion que hace el Sr. Dou, 
El Sr. HUERTA: Señor, entre nosotros hay mucha8 

kspensaciones de leyes recibidas y admitidas generalmen- 
te con el nombre de gracias, cuya concesion es preciso 6. 
jar. Antes estaban reunidqs los poderes en la persona del 
Soberano, y á él se acudia por la dispensacion de todss 
ellas como en la recepcion de escribanos y otras mu- 
chas pequeñas y de certísima entidad. Quisiera saber 81 
todas estas dispensaciones de leses que~ìanincluidae en w 
te artículo. Si por su pequeifez quedan concedidas al Po* 
der ejecutivò, es necesario expresarlas y señalar cuálsa 
son. Lo contrario seria un trastorno. La comision podrá 
satisfacer estas dudas. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, como kdivíduo de ella, 
diré: Respecto 6 que todos estos casos que ha dicho al 
señor preopinante no pueden verificarse, máxime cuando 
todas estae gracias 8on precedidas de 1s consulta, forma- 
lidades que son precisas conservar para evitar que bajo el 
pretesto de equidad se crea ctl Poder ejecutivo autorizado 
para dispensar, por la misma gracia deberá acudirse 6 lu 
Córtes; y no eiendo esto más que una formalidad, W6 
inconveniente hay para que acuda el Consejo de Regencia 
ti V. M. á solicitar. esta dispsnsacion? Los grandes abu- 
sos comienzan por cosas imperceptibles: estos tienen re; 
medio por reglamentos fljos y conocidos: si no, sUcedera 
que la costumbre, d Mmese rutina, hará una interpreta- 
cion de la equidad á su modo, y vendremos B parar e*lo 
mismo que hemos querido evitar. por lo qUe es mi Pare* 
cer que deben acudir á V. M., xmo ha adoptada sl otro 
dia cuando se trató del caso de segunda suplicacion, Y creJ 
que V. K no se hallará muy embarazado en ceaseng 
esta parte de su autoridad. 

El Sr. HUERTA: Para mayor claridad del ~suptot 
debo decir que estos negocios son muchos; una vez que 
hay leyes establecidns, déjese esta inspeccion sl poder 
ejecutivo, hasta que la Constitucion fije estas gracias* 

El Sr. LUJh: Señor, Uno de los mayores males de 
una nacion es el que se dispensen las leyes, y mucho d 
si con esto se mezcla la codicia del dinero. Estas dinPsp’ 
aas se han concedido, no solo en los casos que ha Pro’ 
puesto el Sr. Huerta, sino tambien en otros mil. Nnncr’ 
Señor,ni en estas ni en ningun caao se debe di8penear,lr 
ley, sino cuando haya un motivo grande. Así mY de d” 
tbmsn que el capitulo Corra como está;, porque lo que k 
ce d la sustancia del caso no es el que sea ó no de p@ 

- , entidad, sino el que se falte 6 la observancia de lv 
lt3pS. 

El Sr. G~ARQA HERREROS: Señor, estas Ga” 
, de que hablamos eran muchas: habia gracia8 que lW 
I han J MCW, las arralae concedía el Consejo’ sin ClUld~ 
1 d ay, Y Otra8 q’aa de la C&nara ; postsriormen’ ’ 
l ~~~~II pan 01 ‘fondo de comolidacion. Ee mencsw’ 

i 
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seria muy largo referir. Ya se ve, se ha dado nombre d 
ley á muchos casos que no lo deben tener. Si el nob!e h 
de cazar con galgos 6 no; si un estudiante ha de lleva 
su8 cursos á otra Universidad 6 no; en esta habia mucho 
abusos, pues hubo veces que cursos de medicina se in. 
corporaron en cursos de teología y jurisprudencia. Es 
puw, necesario explicar sato, porque si no, elConsejo dl 
Regencia no continuará con la fórmula establecida, y no 
molestará. 

El Sr. DUdJAS: Es muy digna la ocurrencia del se 
ñor preopínante, y se deberá tener presente para cuando 
se trate del poder judiciario, mediante B que este es e 
que dispensa esas gracias. 

El gr. CRXUS: Señor, hay diepensas aegun la ley, J 
otras contra la ley. Las primeras, eato es, aquellas que 
ya están prescritas por las leyes bajo ciertas formalidadel 
y condiciones, puede concederlas d hacerlas el poder eje. 
cutivo; pero no las segundas, esto es, aquellas que exi- 
gen dsrogrcion de ley. Y de estas habla el articulo, qui 
debe correr como estd. 

El Sr. XEJIA: Las di5cultades que se han propues- 
to son esencialísimas, y merecen laconsideracion de V. I&, 
porque ciertamente, para sepultar los Códigos no era 
necesario otra cosa más que dinero; pero el Sr. Creus ha 
hecho una distincion uportuna. Es cierto que hay gra- 
cias segun ley; lo es tambien que deben modi5carse 6 
extinguirse; mas entre tanto leyes son: corra con ellas el 
Poder ejecutivo. Por otra parte, el Consejo está encar- 
gado de la justicia oonmutativa, y la Cámara de la distri- 
butiva. Entre tanto, siga así hasta queV. M. se entere si 
son 6 no dignas de suprimirse. En suma, SeÍíor, gracias 
segun ley corran como hasta aquí. 

El Sr. LTJJblp: Para aclarar este punto, debo decir 
que en la multitud de gracias de que se trata habia algunas 
que no necsitaban consulta, sino que se concedian por 
la tarifa de lea gpacias al datar. Otras no se concedian 
sin acudir al Soberano. Así que debiamos 5jarnos en de- 
jar al Consejo todas aquellas gracias que hasta aquí ha 
concedido, mediante la paga de cierta cantidad señalada 
en la tarifa, sin que sea neeesario acudir para ello á las 
Cdrtee. Mas en todos aquellos casos en que se debia acu- 
dir al Rey para obtener una gracia 6 dispensacion, acú- 
be 6 v. M. 

El Sr. AlW!m No a8 puede aiia,lir 6 este capitulo 
Coea alguna. V. IU., no solamente es el poder legislativo, 
sino que reune la soberanía. Las leyes mandan que para 
su dispensa se acuda al Soberano. El Poder ejecutivo no 
es el Soberano como 10 es V. M., y por consiguiente ño 
puede dispensar en ley alguua, por ser esto inherente 4 
1s Soberanía. Oorra, pues, el artículo sin adicion alguna, 
P si hubiere abusos, V M. podrá entonces corregir- 
1oe.s 

Aprobado el artículo, se declaró que BB trasladase rl 
kW que propuso el Sr. Dou, esto es, 5 continnrcion 

del art. 1.’ del capitulo XI, que concluye con 1~ pala- 
bras de ~25 de Setiembre., 

Leyóse el art. 3.‘, que dice: 
sE Consejo de Regenaia no podrd detener arrestado 

á ninguu individuo, en ningun caso, más de auarenta y 
ocho horas, dentro de cuyo tiempo deber& remitirle al 
tribunal competente con lo que se hubiere obrado. La in- 
fraicion de este artículo ser& reputada por un atentado 
contra la libertad de los ciudadanos; y cualquiera en es- 
te caso estar6 autorizado para recurrir con queja á lrs 
Córtes. > 

El Sr. LUJÁN: Estoy oouforme con lo que dice el 
artículo en la sustancia, mas no en el modo: es decir, 
que el Poder ejecutivo no debe tener & niogun ciudadano 
detenido ni prew B su arbitrio ni un instante, porque es- 
to corresponde al judiciario, y cuando por una providen- 
cia gubernativa sea preciso arrestar 6 alguno, inmedia- 
tamente debe entregarlo sl poder judiciario, ein que pare 
en su poder ni un instante. 

El Sr. ARGUELLES: Debo justificar 6 la oomision 
de una eepecie de nota en que incurriria, si no hubiese 
tenido presente la re5exion oportunísima y filantrópica 
del Sr. Lujan. Lae actuales circunstancias en que nos 
hallamos obligan B que no se haga en el dia lo que debe- 
rá hacerse en tiempos más tranquilos; es cierto que B los 
tribunales de justicia toca lo que dice el señor preopinan s 
te. Pero puede suceder que el Poder ejecutivo, por 18 al- 
ta política que le corresponde, deba arreatsr 6 tiertas 
personas sospechosas, las cuales sea necesario detener por 
espacio de caarenta y ocho horas. P auoque es verdad 
que en este espacio pueden hacerse vejaoiones terribles, 
es necesario permitir por ahora este sacrificio de la liber- 
tad del ciudadano, dando esta facultad al Poder ejecuti- 
vo por respeto al rigor, que tanto importa; pero si aca 
pareciese oportuno limitar este espacio de tiempo, creo 
que podría restringirse B veinticuatro horas, pero menos 
no. Es muy difiail de otro modo que se logren loa bienes 
que esperamos del Poder ejecutivo. 

El Sr. MieJIA: La proposicion del Sr. Lujsn se pue- 
de observar en tiempon trrnquilos; pero en tiempo de 
guerra es meneetar que laa providencias del Poder ejecu- 
tivo sean muy expeditas. Solo el dudar el Poder ejeauti- 
VO si se excedia 6 no en esta providencia 6 en estotra, 
le seria muy embarazoso, y podria entorpecer EUI opera- 
ciones, que deben ser muy activas. Apoyo, pues, la II- 
mitacion del Sr. Argüelles. Aun en tiempos apurados to- 
ilo ciudadano tiene derecho de prender 6 detener Q un 
hombre; mas viendo nosotros mismos los inconvenientea 
que resultarian del uso de este derecho, atendida8 nuea- 
tras prisiones, lo trasferimos al Poder ejecutivo. Siendo, 
pnes, este Reglamento provisional, en atencion 8 las cir- 
:unstsucias del dir, debe correr este artículo como ertá. 9 

Rn seguida se aprobó el articulo controvertido, y (10 
!onaloyd la sesion. 




